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Miércoles, 9 de junio de 2021 
 
Hace menos de tres semanas analizábamos aquí el resultado que, a la postre, se ha consumado 
en las elecciones que celebró México el pasado domingo para renovar los 500 curules de su 
Cámara de Diputados, además de numerosos Gobiernos regionales y locales por todo el país. 
 
Distintas encuestas, tendencias y otras variables apuntaban ya en las semanas previas a lo que 
anticipaba el título de nuestro análisis: que MORENA, el partido de Andrés Manuel López 
Obrador (AMLO), volvería a arrasar con mucha ventaja sobre todos los demás pero menos que 
hace tres años, ya de entrada sin la mayoría absoluta (250 escaños) que consiguió superar por 
sí mismo entonces y más lejos aún de los dos tercios de la cámara (333 diputados) que necesita 
para reformar la Constitución mexicana. 
 
 

 A 50 de la mayoría absoluta y calificada 
 
Pues, en efecto, todos esos pronósticos se han cumplido, pero la principal novedad es que no 
sólo con menos, sino con bastante menos ventaja para AMLO de lo que ya preveían las 
encuestas, que daban al partido del presidente unos 30 diputados menos sobre los 256 que tenía 
hasta ahora. Los primeros conteos rápidos de las elecciones del domingo duplican esa pérdida 
hasta el punto de que MORENA podría bajar de los 200 curules, casi 60 menos y a medio 
centenar de la mayoría absoluta. 
 
Así las cosas, ni siquiera le valdría con uno de sus socios electorales para superar los 250 
escaños, pues en el mejor de los casos los verdes del PVEM estarían por debajo de 50, un 
resultado magnífico para los ecologistas –que cuadruplican su representación y se convierten en 
segunda fuerza de la coalición progubernamental–, pero insuficiente para alcanzar la mayoría 
absoluta, para la cual necesitarán al otro socio minoritario, el Partido del Trabajo (PT). 
 
Esta coalición perdería más de 30 curules sobre los que sumaban los tres partidos hasta ahora, 
por lo que apenas llegarían a 280 y se quedarían lejos de la mayoría calificada de dos tercios 
que el presidente logró reunir durante el anterior mandato con otros grupos minoritarios y 
diputados sueltos para llegar a esos 333 curules que son imprescindibles para reformar la 
Constitución, lo cual es necesario a su vez para las principales promesas y proyectos de AMLO 
en los tres años que le restan. En definitiva, el presidente pierde por sí mismo la mayoría 
absoluta, que no obstante le resultará fácil recuperar con sus dos socios menores, y se aleja más 
todavía de la mayoría constitucional, que sí se le complica hasta el extremo de antojarse muy 
difícil a día de hoy. 
 
 

 La oposición avanza liderada por el PAN 
 
Entre otras cosas porque la oposición sale de estos comicios más reforzada y compacta, lo que 
reduce las posibilidades del bloque gubernamental para arañar nuevos apoyos, especialmente 
gracias a la recuperación del PRI y el despegue del PAN: los dos grandes opositores suben casi 
un 50% en número de escaños, si bien no se produce el sorpasso que muchas encuestas 
pronosticaban para que el PRI adelantara al PAN. De hecho, los conteos oficiales indican que la 
subida del PRI, con ser considerable, no es tanta como calculaban las encuestas y menos si se 
tiene en cuenta que este partido histórico venía de tocar fondo. Mejor aun le han ido las cosas al 
PAN, que no se ha limitado a mantener su resultado, sino que es, junto al partido de AMLO, el 
único que supera la barrera psicológica de los 100 escaños e incluso podría rozar los 120. Hace 
tres años MORENA triplicaba al PAN en la Cámara de Diputados: de confirmarse los peores 
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conteos para el primero y los mejores para éste, podrían quedar en un 190-120 que, siendo 
todavía mucha diferencia, es significativamente menos que hasta ahora y confirma al PAN como 
principal rival y gran alternativa de MORENA. Todo ello confirmaría la certeza de que la alianza 
de la oposición ha funcionado para, como mínimo, generar una alternativa.  
 
 

 Mensaje de doble cara 
 
En conclusión, AMLO y sobre todo su partido han acusado un desgaste considerable respecto a 
los resultados arrolladores que obtuvieron hace sólo tres años, lo que se puede interpretar como 
un doble mensaje del pueblo mexicano (52% de participación, la más alta de la última década) 
en forma de moneda para el presidente: cara porque los mexicanos siguen confiando 
masivamente en el partido de López Obrador, pero cruz porque parecen estar un poco 
decepcionados con la primera mitad de su mandato, al que llegó con grandes promesas de 
importantes reformas en un país con muchos y graves problemas estructurales, por lo que los 
ciudadanos habrían aprovechado estas elecciones para mandar un aviso al presidente y al 
partido a los que, con todo, siguen votando de forma mayoritaria. 
 
De lo que haga AMLO en la segunda mitad de su presidencia dependerá que estas elecciones 
de 2021 se queden en una especie de corrector para limitar la mayoría tan abrumadora de la que 
disfrutaba o que se conviertan en el primer hito de un posible vuelco electoral en las 
presidenciales de 2024 si PAN, PRI y PRD consiguen mantener, reforzar y ampliar la alianza de 
oposición. Estaremos atentos a cómo evolucionan las pretensiones de AMLO en este nuevo 
contexto respecto a cuestiones como la energía o la nacionalización de servicios, además de su 
posición sobre la inmigración tras la visita al país azteca de la vicepresidenta de Estados Unidos, 
Kamala Harris.  
 
 


